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En esta página, dos esquemas del crecimiento radial de 

Copenhague, con /as cinco vías de penetración con alter­

nancia de industrias y unidades residenciales, con vías rá­

pidas y lentas de circulación (A); B, detalle de un núcleo. 

Las viviendas en línea de Rodrove. Planta y alzado, con 

dos detalles de las mismas. 

ARNE JACOBSEN 

Una de las figuras más representativas 
del movimiento reorganizador, operado en 
Europa ante los problemas de la planifica­
ción urbana y el "habitat", ha venido siendo 
el danés Arne Jacobsen. Su contribución a 
la construcción de débil densidad en régi­
men rural fue cabeza de serie en Europa 
entera. 

Hoy, sin embargo, sus apreciaciones es­
tán dotadas de una mayor validez, pues se 
corresponden íntimamente con la expansión 
y transformación de la ciudad de Copen­
hague. 

Su personalidad, cercana ya a los seten­
ta años, resulta, pues, exponente de las de­
terminaciones urbanísticas, arquitectónicas y 
habitacionales que se han llevado a cabo 
en Copenhague, una ciudad con una ex­
pansión demográfica extremadamente típica, 
por otra parte. En este sentido, y con lo que 
ello comporta de ejemplar, la arquitectura 
de J acobsen es síntesis de las posturas man­
tenidas en el urbanrsmo, el habitat y en la 
arquitectura en general, cualidades que le 
hacen acreedor de estudio en e l ámbito 
de las soluciones rea listas. 

Dinamarca presenta, tras la segunda mitad del siglo X IX, 
un fenómeno típico O.e concentración metropolitana en 
torno a Copenhague, como consecuencia del grado de 
industrialización constantemente creciente del país, y 
bajo las determinaciones de un tipo de democracia so­
cialista, de genuino carácter laboral y cooperativista. 

Es interesante profundizar un tanto en el análisis de 
los térm:nos en que se establece la sociedad danesa, para 
deducir de ellos la íntima r~lación entre promoción in .. 
dustricl y colectivización de bienes, entre industria y 
estamentos sociales, concepto que ha de servir a su vez 
para discernir la importancia de la industria de la edifi­
cación como reflejo de la estructura ;ocia!, la indudable 
conexión existente entre ll! aceptación de la serie y el 
entramado comunitario socialista danés. 

El tipo de democracia socialista de Di­
namarca no corresponde exactamente a los 
principios de la democracia marxista. Aun­
que los comienzos de los movimientos sin­
dicalistas daneses coinciden con la creación 
de las agrupaciones internacionales obreras 
en el resto de Europa, la verdad es que, 
desde sus comienzos, más tienen que ver 
aquéllos con la peculiar estructuración de 
la vida obrera danesa que con las coetáneas 
agrupaciones obreras, consiguiéndose en 
cualquier forma un tipo de sociedad traba­
jadora opulenta, encauZ3da en el socialis-
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Sobre estas líneas, el edificio de oficinas de la calle 

N yripsgade, en Copenhague. Alzado, sección y plantas. 
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mo, poseedora de un alto nivel de vida 
dotado de la máxima igualdad social y am­
parada en el sistema cooperativo como for­
ma de producción . 

Los términos, pues, en que se lleva a 
cabo el actual proceso demográfico danés, 
y concretamente la explosión concentrado­
ra de la capital Copenhague, son los corres­
pondientes a una sociedad que tiene como 
base el trabajo y la igualdad social, con un 
alto grado de tecn ificación y uno de los 
mayores niveles de industrialización del 
mundo puesto al servicio de tal igualdad 
social; una comunidad que, como s íntomas, 
tiene socializadas las redes de comun icación 
y la electricidad y una de cuyas entidades 
más prestigiadas es la "Sociedad de Cons­
trucción de Viviendas sin fines de lucro". 
A estos aspectos de la actividad estatal o 
privada en función cooperativista, está dan­
do sentido una econom ía rigurosamente 
planificada. 

Es preciso comprender este sentido de 
renuncia a la significación personal e xclu­
yente del resto que tiene el danés, esta cul­
tura del traba jo en común, este sentido de 
la igualdad social, de la unidad de esfuer­
zo para comprender el "habitat" correspon­
diente, para entender la aparición de la se­
rie en la v ivienda y en los materiales . 

La evolución de la forma de •habitat» en Dinamarca 
es la evoluc ión de Copenhague. En la actualidad pasa de 
ser un cuarto de la población del país, y se ensancha 
cada vez más tras sus 22 municipalidades independien­
tes en " l seno de la urbe. 

El crecimiento de Copenhague alrededor del casco an­
tiguo y en forma de vías de penetración a lo largo de 
136 cuales se sitúan n uevas municipalidades. 

El principal problema planteado resulta ser, con este 
esquema, la distancia habitat-industria y la dificultad de 
trazado de las redes de comunicación necesarias. 

El programa del gran Copenhague incluye una alter­
nanc ia, en dichas vías de penetrac ión, entre zonas in• 
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Arriba, viviendas en línea en Gen tofte, de 1957. 

Abajo, planta y alzado del Ayuntamiento de Rodrove. 
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t ustriales y unidades residenciales, utilizando dobles redes 
paralelas también radiale,;, de circulaciones rápidas y 
lentas. Las un;dades residenciales que son consecuencia 
de dicha organización podrían concretarse en: bloque 
de viviendas en banda continua individuales o de dos a 
tres plantas, bloques de cinco a seis plantas y casas-torres 
de ocho a doce plantas. 

A la izquierda, la planta del edificio proyectado en 1962 

para el concurso de la Compañía de Electricidad de Ham­

burgo, un ejemplo de organización lineal. 

Arriba, oficinas de la Onderlingues, de La Haya. Proyecto 

de 1959. Abajo, el Complejo proyectado en Gentofte para 

la Novo, de 1958, la Compañía de productos médicos, 

que encarga a Jacobsen sus distintas sedes en Copen­

hague: in:iustrias y bloque de oficinas. 

Los tipos construidos por Jacobsen en­
tran en su mayoría dentro de todas las 
anteriores conceptuaciones, y puede com­
prenderse su trabajo como una acertada y 
justa aplicación de los principios de la se­
rie, como soluciones escuetas y equilibra­
das para los problemas comunes plantea­
dos, soluciones dotadas, eso sí, de un sen­
tido de la medida llevado al límite. 

Los campos que demarcan más claramen­
te la actividad de Jacobsen son necesaria­
mente los que definen también el interés 
constructor de su país: la viviend3 y la in­

dustria. 

Hoy ya están algo lejanas las escuelas de 
Munkegard, las viviend3s Bellavista, las vi­
viendas de ladrillos amarillos de lsslewaen­
ge, todas ellas en el área de Copenhague; 
la importancia de Jacobsen se encuentra 
al med ir su aportación a las nuevas solucio­
nes, muchas de lc:s cuales están en curso 
de re3lización: soluciones de viviendas, de 
industrias, de escuelas. Es clara la influen­
cia de Jacobsen en las soluciones de otros 
arquitectos daneses. Influencia, no porque 
se reproduzca una cuestión de estilo difícil­
mente aceptable allí, sino porque Jacobsen 
ha afinado hasta el máximo las posibilida­
des brindadas por la industria de la cons­
trucción de su país y los peculiares concep-
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tos daneses en torno al "habitat" descritos 
anteriormente. Soluciones que son genera­
les o deseables. 

Aclara, como ejemplo suficientemente, su 
trabajo, su contribución a la edificación de 
Rodrove. Un municipio cercano a Copenha­
gue edificado por cooperativas, donde apa­
recen bloques de banda continua de varias 
plantas construidos por comunidades fa­
miliares, centros comerciales y administra­
tivos, etc. Jacobsen construye el famoso 
Ayuntamiento y las viviendas en banda con­
tinua del Parkvej, y proyecta (actualmente 
construye) las escuelas entre ambos. Un sim­
ple análisis de su planta, su sentido de la 
agregación, la solución de su estructura, la 
aplicación de muros ligeros de fachada en 
los dos primeros, las losas "standard " de 
forjados de las viviendas del Parkvej, et­
cétera, nos lleva al entendimiento de una 
alta y proporcionada tecnificación puesta en 
favor de usos distantes del lu jo y del re­
clamo. 

Otra serie típica del trabajo c!e J acobsen es, en el 
tiempo, la sucesiva ampliación de .-la fábrica de prepa· 
rados médicos NOVO, en el casco de un barrio de Co­
penhague. Es también conocida la ceforma de 1959 
practicada en el edificio antiguo de 1934, con su muro 
de láminas de chapa y su escalera de cristal exenta. 
En la actualidad, y separado de él por la vía férrea de 
circunvalación del casco de Copenhague, construye Ja­
cobsen un nuevo edificio para 1a NOVO. Sus dos alar­
gadas naves separadas por un puente de relación están 
cerradas por un muro de paneles de chapa rigurosa.roen• 
te modulados. En este edificio llega Jacobsen a un alto 
grado de justeza, no sólo en lo que respecta a su encaje 
urbano y su claridad de agregación, sino también en 
cuanto se re fiere a la a plicación de materiales indus­
triales. 

Estos ejemplos parecen ser sintomáticos. 
Puede muy bien el traba jo d e Ame Jacob,;en ser ex­

ponente claro y actual de una postura profunda de 
a decuación y medida que da y continuará dando forma, 
sobre fas contingencias, a la ordenada y comprometida 
evolución danesa. 

En esta página, tres eiemplos de la arquitectura industrial 

de Jacobsen: abaio, y a la derecha, panorámica y planta 

de la fábrica de Chocolates TOM, en Ballery, de 1961, 

una de las realizaciones más conseguidas de Jacobsen, 

aplicación de soluciones constructivas desarrolladas des­

pués en la fábrica Novo, aún en construcción. A la dere­

cha, arriba, el antiguo pabellón de la Novo, en Copen­

hague, con su conocida escalera. A la izquierda, tres 

aspectos de los dos bloques de la nueva factoría Novo, 

su más reciente realiz3ción, aún en construcción. 
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